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Evangelización y movilización étnica:
el aporte de la misión salesiana

al movimiento indígena de Cotopaxi'

Carmen Martínez Novo"

A principios de la década de 1970, la orden religiosa católica de los Salesia­
nos abre una misión con sede en Zumbahua, una parroquia localizada en el pára­
mo occidental de Cotopaxi entre los 3.200 y 4.000 metros de altura poblada por
campesinos kichua hablantes. En este capítulo propongo que los salesianos, a tra­
vés de iniciativas de evangelización liberadora., lucha por la tierra, desarrollo agra­
rio. educación intercultural bilingüe, y promoción de organizaciones sociales a es­
cala local y provincia! tuvieron un impacto determinante en la sólida organización
política de orientación étnica de los campesinos del páramo de Cotopaxi, Hay que
señalar que el páramo de Cotopaxi es un área que ha mostrado apoyo mayoritario
al partido político de orientación étnica Pachakutik. Por ejemplo, en las elecciones
a autoridades seccionales.prefectos, consejeros provinciales. alcaldes y consejeros
municipales. y juntas parroquiales que tuvieron lugar en octubre del 2004, César
Umajinga., representante de Pachakutik nacido en ZUmbahua y formado por los sa­
lesianos, obtuvo ID prefectura con 39,41 por ciento de los votos. Una proporción
mayor al 31.40 por ciento que le llevó al puesto a! prefecto Mariano Curicama, exi­
toso ex-alcalde de Guamote y también representante de Pachakutik, en Chimbora­
7.0. el otro bastión en.concentración de población indígena y en militancia étnica.
Los cuatro consejeros provinciales más votados en Cotopaxi también fueron repre­
sentantes de Pachakutik, y en las juntas parroquiales de las comunidades con fuer­
te trabajo salesiano como son ZUmbahuay Guangaje. Pachakutik obtuvo la presi­
dencia y los cuatro puestos más votados a miembros de la junta parroquial, Ade­
más.. el Movimiento Indígena y Campesino de Cotopaxi (MlCC) es una de las ra­
mas más activas del movimiento indígena ecuatoriano en lo que se refiere a su ca­
pacidad de protesta tanto en la provincia como en marchas a la capital. En este arti­
culo trataré algunos aspectos del proyecto salesiano, sus logros y dificultades po-

• FLACSO·Ecundor.
l. Uno versión preliminar de este urtrculo fue publicadocomo "Los misioneros SIIr~'iInJms y el me­

vimiento indígenadeCotopaxl, 1970-2004", en Ecuador Debate, No.63. pp. 235-268.
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líticas. y sobre todo cómo este proyecto se articula con las necesidades. deseos e
interpretaciones de la realidad de los campesinos de la zona.

La bibliografía sobre movimientos indígenas en América LaUna y Ecuador.
aunque en ocasiones reconoce el destacado papel que banjugado los religiosos en
la conformación de estos movimientos. no estudia este fen6meno en detalle. Quizás
esto se deba aun temor justificado a restar agencia a los indígenas o a reproducir
estereotipos coloniales de estos como sujetos pasivos que solo puedenser moviliza­
dos por agitadores externos. O tal vez la resistencia a estudiar el papel de los reli­
giosos en los movimientosindígenas se deba a las tendenciasanticlericales de algu­
nos investigadores. Una excepción son los estudios sobre el movimiento Zapatista
mexicano, donde jugó un papel destacado la teología de la liberación. Autoras có­
mo June Nash (2001). Lynn Stephen (2002) y Xoxitl Leyva (2002) han explorado
la importanciade los religiosos en la movilización política chiapaneca, y argumen­
tan que considerar esta relación no resta capacidad de movilización a los indígenas,
ya que precisamente la teología de la liberación buscó fomentar su capacitación.
agencia, e independencia.Además. las autoras sostienen que es importanteentender
la relación con los religiosos para una mejor comprensión de la cultura política del
movimiento indígena. León Zamosc (1993: 292) señalé hace másde una década en
un importante artículo sobre los orígenes del movimiento indígenaecuatoriano:
"(...) es sorprendente que el tema de las relaciones entre la Iglesia y las organiza­
ciones campesinas e indígenas, a pesar de su grancentralidad, pennnnezca aún vir­
tualmente inexplorado en la investigación social en el Ecuador," Un análisis cultu­
ral en profundidad de la relación entre religiosos e indígenas está presente en otro
cuerpo bibliográficoque se centra en el tema religioso y su articulacióncon la iden­
tidad étnica (ver Muratorio, 1981: Lyons, 2001; Kohn, 2002; Andrade,2004. y Ru­
benstein, 2005), sin embargo. estos trabajos solo se han centrado tangencialmente
en el impactode esta relaci6n en la cultura poUtica indígena.

La zona de Zumbahua desde el siglo XVII hasta principios del XX fue una
hacienda de los Agustinos, una orden religiosa católica. Era una hacienda ganade­
ra de páramo que aportaba principalmente lana para un obraje que la misma orden
tenía cerca de Latacunga, Además producía cereales y cana de azúcar en la zona
del subtr6pico hacia donde la hacienda se extendía. En 1908 con la ley de benefi­
cencia que nacionaliza las propiedades de la Iglesia, Zumbahua pasa a manos de la
Asistencia Social que a su vez la cede a una serie de arrendatarios temporales pa­
ra financiar obras de beneficencia urbanas. La hacienda de Zumbahua sujetó a sus
trabajadores a través del concertaje y más tarde el huasipungo, y las condiciones
de trabajoeran sumamente duras en relación a otras haciendas. de acuerdo a los in­
vestigadoresque han estudiado esta propiedad (Weismantel. 1988;Becker y Clark.
2004). Esto es corroborado por los testimonios de los campesinos e incluso de los
hacendados arrendatarios que aún viven (Rafael Gómez de la Torre. comunicación
personal). En 1965.con la primera ley de reforma agraria, Zumbahua, comootras
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haciendas públicas, se reparte entre los campesinos. Diferencias sociales que data­
ban de la época de la hacienda entre mayordomos, huasipungueros con mayor o
menor cantidad de tierra. arrimados. yanaperos y ayUusmás o menos poderosos se
reprodujeron en el reparto y dieron lugar a desigualdades y tensiones que fueron
confrontadas más tarde por los salesianos en su búsqueda de una comunidad más
igualitaria. En zonas cercanas como Tigua y Guangaje había haciendas privadas
por lo que los campesinos llevaron a cabo tomas de tierras para presionar a los ha­
cendados a venderlas a un precio razonable. Estas tomas eran organizadas por par­
tidos marxistas (PCE o PCMLE) que, como señalan Fiallo y Ramón (1980) y Bec­
ker y Clark (2004) tuvieron gran influencia en toda esta zona del páraino de Coto­
paxi desde los años treinta hasta los setenta. Desde la época de la haciendaexistía
una lradición de migración de los campesinos de la zona para trabajar temporal­
mente en plantaciones de la Costa y más tarde en la construccién en Quito y Lata­
cunga. La migración se acentuó después de la reforma agraria debido a que las tie­
rras repartidas no fueron suficientes. eran tierras ganaderas de páramo que difícil­
mente permitieron una agricultura intensiva, lo cual fue agravado por la erosión de
los suelos. el crecimiento demográfico, y las sucesivas subdivisiones que dieron lu­
gar a un marcado minifundiSmo.

Según su proyecto inicial escrito a fines de los años seserua.s los salesianos
buscaron combinar la evangelización de los campesinos con su "desarrollo huma­
no." el cual entendieron como acompañar y asesorar a los campesinos en su lucha
por el acceso a la tierra y por una mejor explotación de este recurso. Para la lucha
por la tierra. para conseguir créditos para comprarla, o para convertirseen interlocu­
tores válidos de las agencias de desarrollo agrario gubernamentales y no guberna­
mentales. los campesinos necesitaban de capacitaciónpolítica yorganízacíén social,
por lo que los salesianos fomentaron ambas a través de la educación inrercultural bi­
lingUe y del fortalecimiento de las organízaciones, aspectos sobre los que hablaré
más tarde. Desde el punto de vista del desarrollo agrario. los salesianos tenían unos
objetivos que pueden parecer contradictorios: por un lado buscaban promover una
comunidad campesina autosuficiente,basada en la tradición kichua, y por otro bus­
caban modernizar la agricultura para mejorar las condiciones de vida de la pobla­
ción. Esta tensión entre tradición y modernizaciónera una de las característicasdel
proyecto salesiano. Entre sus primeros objetivosestuvo la mejora de carreterasy ca­
minos. la inttoducción de semillas. cultivos. y nuevas técnicas agrarias y la búsque­
da de una mayor eficiencia ganadera e incluso de su industrialización. Sin embargo,
estos buenos propósitos se encontraron con limitaciones debido a la pobre calidad
de la tierra, al minifundismo, y a la erosión. Desde la reforma agraria, los campesi­
nos del páramo de Cotopaxi no han podidO vivir exclusivamentede la agricuJrura si­
no de una combinación de actividades que incluyen el comercio,el contrabando. el

2. Proy~IO d~.Zumbohua. 1971.disponible en el ArchivoSnlesinno de Quilo.

\
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trabajode Ineonstruccién en Quito y Latacunga, la artesanía CD·e) caso de 'ligua, y
el incipiente turismo. A pesar de esta situación. era interesante el empeño de los sa­
lesianos en ver a los habitantes de la zona como campesinos y en criticar la migra­
ción como fuente de desorganización social. violencia, y otros males. El enfoque
campesinlsta se reflejaba en la educación promovida por los salesianos que enfati­
zaba las necesidadesdel medio rural: los salesianos fonnan principalmente maestros
rumies y expertos en técnicas agro-pecuarias. El pensum campesinísta ba sido cues­
tionado por los jóvenes de la zona que prefieren una educación profesional basada
en aspectos como la computación y el inglés que les prepare paro lo que ellos en­
tienden como "el mundo moderno," el cuaJ entienden máscomo urbano que rural.
Esto sin menoscabo del estudio de la lengua y cultura kichuas y de la formación po­
lítica que sirve a los jóvenes para su inserción en las organizaciones indígenas. una
fuente importante de movilidad social. Para crédito de los salesianos hay que seña­
lar que se han adaptado a los deseos dc la juventud ofreciendo clases de idiomas y
computación y que no han visto una contradicción entre el fortalecimiento de la
identidadétnica y el estar preparados para lo que se entiende como modernidad.

Sin embargo. los salesianos siguen promoviendo un proyecto campesinista.
Ante la crisis agraria de Zumbahua hanpropuesto la reforestación y el traslado de
los campesinos al subtrópico, promoviendo cooperativas campesinas que ban com­
prado tierras a crédito en La Maná. A diferencia de los indígenas, los salesianos no
conciben la artesanía, el turismo. o la mígraciona las ciudades como alternativas
válidas. La profesionalizaci6n de aquellos que en realidad ya no viven de la agri­
cultura la entienden como un mal menor. Esta representación del indígena como
campesino de subsistencia, reproducido también por académicos y organizaciones
indígenas. tiene fuertes repercusiones políticas ya que da la espalda a situaciones e
identidades más complejas y dificulta un proyecto político que confronte estas rea­
lidades. Como señala Colloredo-Mansfeld (2003: 275-76. mi traducción),

Mientrasque las publicaciones sobre los indígenas y su política conjuran cosmo­
logías naturales, organizaciones campesinas y agricultura, lo gente indIgena por su
parte vive una mezcla de vida rural y urbana.Trabajan en ciudades, rentan apartamen­
tos, bautizan a los niñosen barrios urbanos, compran en los mercudos y organizan
asociaciones políticas y económicasen las ciudades. (...) Viviendoen lasciudades. lo
gente indígena interacula repetidamentecon su." comunidades y fuera de ellas de for­
mas fluidas que no están atadas a divisiones categórica." de gente y lugares.

Desde los años setenta los salesianos promovieron la educación intercultural
bilingüe en una zona donde el 70 por ciento de los varones y el 95 por ciento de
las mujeres eran analfabetos en los años setenta (Manangón, Baltazar y Trávez,
1992): primero con programas de alíabetízación informales (1976). seguidamente
con una red de escuelas primarias y más tarde CaD una secundaria íntercultural bi­
lingüe ( 1989)Yuna universidad, el Programa Académico Cotopaxi que es parte de
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la Universidad Politécnica Salesiana (1994). Es importante señalar que los salesia­
nos han sido pioneros en la alfabetización yen la educación intercultural bilingOe,
antes de que se oficializaran estas experiencias en el resto del país. Vaya comen­
tar dos aspectos ligados a la educación intercultural bilingüe salesiana que ilumi­
nan la cultura política de las organizaciones indígenas.

Los Salesianos no perciben una contradicción entre la promoci6n de la cul­
tum indígena a través de la educación y In integración a la nación) Al contrario,
precisamente ven en Inetnicidad una forma adecuada de integrarse a lo nacional.
El Proyecto Salesiano de 1970 señala: "es urgente crear unu escuela nueva rura1
que defienda y desarrolle la cultura existente en el medio indígena y lograr así la
integración a la cultura nacional." Los campesinos del Quilotoa están de acuerdo
con la aproximaci6n de los Salesianos, ya que perciben la educaci6n intercultural
bilingüe y su organización política basada en la etnicidad como foT'T1\3$ de ser re­
conocidos por el Estado ecuatoriano. Repetidamente los graduados del colegio Ja­
tari Unancha enfatizan, en 'sus tesis de grado, como uno de sus mayores logros la
oficialización de sus títulos de maestros, de la red de escuelas en las que trabajan,
de sus organizaciones de educadores, y de sus organizaciones políticas por medio
de sendos acuerdos ministeriales. Por ejemplo. Benedicto Tigasi (1993) en su tesis
de grado destaca, como uno de los mayores logros del SEIC, haber conseguido ofi­
cializar su red de escuelas y a sus educadores. Tigasi narra:

Laeducación de los sectores indígenas C$ uno de los principales objetivos del Mi­
nisterio de Educación y Ciencia (MEC) que. en confonnidad con las leyes vigentes.
busca impulsar programas y proyectos en diferentes sectores del país. Con la fecha4
de julio de 1984se celebró un convenio entre el Estado ecuatoriano y la Sociedad Sa­
lesiana. mediante el cual el MEe se comprometerá a unir esfuerzosen procura de al­
canzar los objetivos de la educaciénindígena, ratificando los acuerdos especiales rea­
lizados hasta la fecha y facultando la celebración de nuevos convenios educativos. En
el año de 1987,105educadores comunitarios y el equipo de apoyo con ID colaboración
de otras personas se empeñaron en oficializar In experiencia educativa, con proyecto
educativo del SEIC.

Lo que quiero mostrar con esta cita es la importancia que para los educado­
res y lideres indígenas tiene el ser reconocidos por el Estado. Nada más lejos de un
movimiento que pretenda cuestionar al Estado. Este interés no responde tan solo a
un deseo de ser reconocidos, sino de \legar a formar parte de las estructuras esta­
tales, lo cual es comprensible, ya que la oficializaci6n con\leva una contraparte
econémica: los maestros indígenas comienzan a recibir bonificaciones y otros be­
neficios del Estado de los que ya disfrutaban los maestros mestizos.

3. Debemos recordnr que la edllCllclon pLibUca unlversaJ ba sido,hlsl6rlcmnenle un mecanismo de
formociónde ciudadanos leales DIEstado-nación.
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Aunque los salesianos tienen interés de integrar a los indígenas a la nación,
sin menoscabar la promoción de la cultura, quizás su perspectiva era máspolítica,
idealista y espontánea en un principio y,por adaptarse a los deseos indígenas de re­
conocimiento estatal y de inclusión en el Estado, el programa se va volviendo más
burocrático. El padre Javier Herrán (entrevista, verano 2002) señala:

Evidentemente al oficializarse ya pierdesun poco la místicaporquese amplia. por­
que presionasotros interesespolíticos. Pero fue un P.3SO positivo(...). Creo, a nosotros
nos fue bien. Nos fue bien porque desde antes en el proceso de olfabetización ya ha­
bíamos logradocon la direcciónprovincial aqlÚ en QuilO. ayudaseconómicaspara los
promotores (...). Habla mucho interés de la gente. por eso aprendían, pero para sacar
el títulodehaber acabadoprimaria,eso no podíamos, Entoncesla direcciónprovincial
de Cotopaxi nos dio una mano porqueel director provincial eran buenas gentes..PQI'­
que yo no encontré oposicióno dificultad sino apoyo. Aceptabaque diéramos lo que
se llamael examen'de equiparación (...) y salíanencantados los supervisores diciendo
estos chicos saben mucho,saben mAS que en las escuelasnormalesy de ahíles daban
el certificadopor haber terminado la primaria. Esodio una gran fuerza a la gente (...).
Entonceslas escuelas indígenasante la comunidad comenzóa tener prestigio,porque
al principiono tenían prestigioporqueno eran profesorescholos, no eran mestizos,no
eran blancos. eran runas. Y decían: ese runa no ha de saber nada si es un runa, pero
cuando empezaron a encontrarcertíñéados, ahí si ya cambió la película,

Estos datos cuestionan el lugar común, a menudo repetido por la literatura so­
bre movimientos indígenas en Latinoamérica, de que lo que buscan estos grupos
por medio de la educación intercultural bilingüe y de su organización polftica es
cuestionar al Estado y proponer una opción separatista. En ocasiones, la creación
de organizaciones de corte étnico no responde a un deseo separatista sino que es
una reacción a la exclusión del ámbito de lo nacional. Por ejemplo, en Cotopaxi,
los maestros del SEIC crearon una organización de maestros indígenas debido al
rechazo que sufrieron por parte de la Unión Nacional de Educadores (UNE).

¿Qué entiende el proyecto salesiano por promover la cultura indfgena y qué
impacto tiene esto en la cultura política? Los salesianos piensan que se debe fo­
mentar la cultura y la identidad, entre otras cosas, para reforzar la autoeslima de
los campesinos, pero esto paradójicamente no implica una opción esencialísta y
tradicionalista sino un objetivo rnodernízante. Piensan que se debe'enseñar el idio­
ma y la filosofía kichuas pero purificados. ya que de acuerdo a los salesianos los
campesinos hablan un kichua impuro, corrompido por la influencia de! castellano.
La cultura kichua también debe preservarse pero depurándola de aquellos aspectos
que se consideran negativos como la exclusión de la mujer, la reciprocidad andina
que según un salesiano debe ser progresivamente sustituida por el valor cristiano
de la gratuidad. de dar sin esperar nada a cambio. y otros aspectos que puedan im­
pedir el desarrollo o la mejora de la calidad de vida. En otras palabras, aquello que
se cruce con el proyecto modernizador,
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Los salesianos del Ecuador fueron pioneros en la introducción de la diferen­
cia cultural en la evangelización. Según los padres Botasso (Conferencia A..AC­
SO, mayo 2005) y Manangón (entrevista, agosto 2002) la Iglesia no entendía toda­
vía la diferencia cultural en los concilios Vaticano D y Medellfn, sino que pensaba
en términos de pobres. Tras la conferencia de Barbados de 1971 por primera vez
se asume la importancia de tomar en cuenta la diferencia cultural en la evangeliza­
ción de forma oficial. Botasso y Manangón estuvieron en Barbados y fueron pio­
neros y promotores de la idea que. según señalan, surgió de la larga experiencia sa­
lesiana desde fines del siglo XIX con los shuar. El proyecto salesiano de Zumba­
hua de 1971 ya propone: "tener en cuenta la secreta presencia del Verboen las di­
versas cuJturasde América Latina. Lo cual obliga a los agentes de la pastoral a co­
nocerlas, a convivir con ellas y a valorarlas", "la proclamación del mensaje evan­
gélico debe asumir en cuanto sea posible las categorías mentales y las expresiones
cuJturalesexistentes". la predicación debe ser en eJ propio idioma de los indígenas.
si estos ase lo desean y "la liturgia debe encarnarse en las distintas culturas y am­
bientes y asumir las simbologías, la música y las formas de expresión propias"
(Proyecto de Zumbagua, 1971: 13).

Esta promoción de la cultura Indígena, que los Salesianos también conectan
apropiadamente con la autoestima, se enfrentó desde un principio con la resisten­
cía de los propios indfgenas. En las tesis de grado de los estudiantes del Jatari
Unancha se señala repetidamente que las comunidades desconfiaban de que un in­
dIgena pudiera enseñar y pensaban que la enseñanza del kichua y en kichua eran
pérdidas de tiempo, ya que el objetivo de asistir a la escuela era aprender castella­
no para poder defenderse en el mundo exterior y ante la cultura dominante. Por
ejemplo Rodrigo Martínez (entrevista, verano 2002), profesor que ha colaborado
por décadas con el proyecto Salesiano. señala,

¿y por qué nos cenrrábamos en la ñlosoña de la educación bilingüe? Porque los
mismos indígenas no estaban convencidos del valor de La educación indígena, siem­
pre pensaban queem unasituación de segunda clase. no se convencían que una edu­
cación quees pertinente de la realidad cultural es unaeducación conposibilidades de
alcanzar lacalidad. Enlonces., lodoel tiempo si se quiere. convenciéndoles de queel
indígena es una persona que vale. queel pueblo indígena es unpueblo valioso. deque
la cultura encierra cosas. Y asf lo agotamos lodo el tiempo, 111 punto queelloslogra­
ron consolidar su identidad sobre todo colectiva.

Esto ha cambiado en parte gracias al proyecto Salesiano y en parte debido
ni éxito del movimiento indígena y la educación bilingüe. Hoy en dIa hay mucho
más orgullo étnico en la zona. A pesar de este exitoso proceso, se puede obser­
var en Zumbahua que muchos líderes indígenas de las filas de Pachakutik toda­
vía prefieren mandar a sus hijos a la escuela hispana. a la que otorgan mayor
prestigio.
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Como hemos visto. tanto la lucha porla tierra, el desarrollo agrario y la edu­
cación bilingüe impactaron la organización polüica indígena: para conseguir tie­
rras y créditos hada falta organización. La educación bilingüe promovió la con­
ciencia política étnica y formó a los lideres. Los salesianos también promovieron
la organización política de forma directa. El proyecto de Zumbahua de 1971 (p. 20)
dabaprioridad a este aspecto:

En la solución del problemaindígena, los indígenas mismos tienen que ser Jos su­
jetos activos de su acción liberadora (...) n través del proceso dé concientizacién que
les lleve al cambio de toda estructura económico-social injusta. As( pues, el objetivo
fundamental de toda nuestraacción debe ser llevar a la comunidadindígenan una ver­
dadera autogesti6n. Nuestra acci6n como agentesdecambio no es sino temporal. pa­
sajera, subsidiaria.

Esta es otra posible razón de la invisibilidad de los religiosos en la bibliogra­
fin: estos deliberadamente promueven la organización política, pero se mantienen
en elliansfondo y luego se retiran (esto puede estar también ligado al voto de hu­
mildad). Tal como ocurríacon Incultura indígena. en la organización polftica no se
plantea simplemen-te preservar las formas ·de organización indígena, sino transfor­
marlas. de forma que se conviertan en "justas y eficientes;" Así los salesianos tu­
vieron que luchar contra las formas de poder entre los propios campesinos que ve­
nían de la época de la hacienda, por lo que estuvieron a punto de ser linchados y
expulsados de Inzona. Finalmente, apoyados por catequistas y otros seguidores lo­
graron prevalecer. Para finalizar, la siguiente cita del padre Javiér Herrán sacada de
una publicación de Tibán, Olaquiche y Alfaro (2003: 45-48) ejemplifica el desta­
cado papel de los salesianos en la creación del MICC:

Yo por mi parte estaba en Zumbahua y en ese tiempo ya habían comenzado las es­
cuelas .indígenas de Cotopaxi, además era promotorde FODERUMAy comenzamos
en Chugchilán un proceso de adquisici6n de tierras (...). En alguna reunión de esas
que se hacen de pastoral. veramosel modelodel movimientoindígenade Tungurohun
y el de Chimborazo, entonces vimos la necesidad de apoyar una serie de posibilida­
des pllJ'lI que las comunidades indígenasde Cotcpaxi tuvieran una instancia de por lo
menos conocerse... Así que hicimos una primera convocatoria.creo que fue en Chug­
chilán si mal no recuerdo. Nosotrosponl'amos todo. llamamospor la radio a la gente.
poníamos los buses para que la gente venga (...). A los tres años y medio nuestro pa­
pel seguía siendo evidentementecentral, de animación, de capacidad de.convocato­
ría. Enese momentoeraelapoyo a la lucha por la tierra. En ese sentido no hacíamos
nada nuevo o diferente a lo que hada la PEL4 Yocomo promotor de FODERUMAy

4. Federnclón &:U:ll~lIIllI de Indios. Una orgnnizaci6n que fue importante en la movilización indf-.
gena por la tierra desde losoños treintn y que c.,tlIba articulada al Punido Comunista del ECulldor
lPCE).
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del Banco Central me interesaba la organización para facilitar la acción gue hada el
Estado a 138 comunidades. porque evidentemente sin organización no hay apoyo. Co­
mo radio, porque también era director de la radio. Como plano general lo que busca­
mas em crear una instancia en donde la gente pueda y decida por sí. No veíwnos con­
tinuar en los sistemas organízarívos tradicionales de nuestra zona (oo.) no porque eso
lo manejara la fE( u otras organizaciones de izquierda, sino porque eso era una pirá­
mide que se dirigía desde la capital. Yo viví vario," años yendo y viniendo a Quito a
cada mto a la oficina del Dr. Gualle que era abogado de la FEI. A ellos no les intere­
saba que la tierra pase a las comunidades, a ellos no les interesaba resolver lo," pro­
blemas de la gente. sino mantener a la gente en permanente movimiento y el primero
de mayo llenar I~ calles de Quito (...).

Las tesis de grado de los estudiantes indígenas del programa corroboran la
centralidad de los salesianos en la creación del MICC. Por ejemplo. César Pilagua­
no (1993: 5) señala: "Era muy importanLe porque el MICC se cre6 por la organi­
zación del sistema de escuelas.indígenas, por el padre Javier Herrán. Cuando sefue
Javier, fracasó el MlCC."

Aunque los salesianos formaron a la dirigencia del MICC y trabajaron estre­
chamente con ella. ahora se sienten más distantes de los dirigentes, en parte por­
que estos se han independizado y en parte porque quieren trabajar con un sector
medio de catequistas y maestros y con los más humildes para exigir a los intelec­
tuales. a la cúpula que no olviden.

CONCLUSIÓN

Los salesianos tienen una influencia modernizadora en Cotopaxi que incluye
tanto aspectos comunes de la modernización. el desarrollo de infraestructura agro­
pecuaria, educativa y la integración a la nación, como la organización política de
corte étnico que a menudo se asocia con la "tradición", pero que en el páramo de
Cotopaxi representa un proyecto de cambio profundo. El desarroUo agrario, pro­
movido por los salesianos y otros, fracasa debido a las limitaciones del medio, pe­
ro paradójicamente persiste como proyecto poJrtico en la imagen del indígena co­
mo campesino de subsistencia, una imagen que dificulta confrontar políticamente
otras realidades más hfbridas y complejas. La educación es el gran éxito salesiano:
transforma una región de alto índice de analfabetismo en la sede de una "universi­
dad de altura", como los salesianos dicen irónicamente. Esta es una educación que
promueve una conciencia política de corte étníco y que forma importantes líderes.
La organización política directa es otro éxito de los salesianos. pero estos confron­
tan dificultades en la creación del "hombre nuevo y solidario" que soñaron en el
proyecto de 1911: los objetivos indígenas han sido quizás más prácticos. Han bus­
cado su integración al Estado y a lo que ellos entienden por modernidad. sin des-
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cuidar las políticas.étnicas. Parece que los habitantes de la zona no están dispues­
tos al grado de sacrificio que a veces les exigen los religiosos pues. quizás con mu­
cha razón, consideran que son sujetos a los mismos derechos y deberes que el res­
to de los ecuatorianos. Por su parte la orden salesiana y la iglesia católica también
han entrado en un proceso de cambio hacia una mayor despolitización y énfasis en
lo espiritual. La pregunta es si se seguirán las tendencias de la jerarquía eclesiásti­
ca o continuarán este tipo de experiencias de corte utópico. pero que han tenido un
fuerte impacto en la realidad social sobre el terreno.
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